
Agradezco mucho, admirado Miquel, la atención que prestas a mis escritos, que no pasan de 
ser ensayos de un aficionado que trabaja no sobre las fuentes, como tú, sino de segunda o de 
tercera mano. Me concedes una importancia o competencia que no tengo. 

Me pregunto si me permites aconsejar... No olvido lo de Machado por boca de Mairena: "Doy 
consejo a fuer de viejo, nunca sigas mi consejo". Tampoco olvido lo que un amigo me decía: 
"No me aconsejes, sé equivocarme solo". 

A fuer de viejo, algo más añoso que tú, te digo, pues, con Machado y con mi amigo que no 
atiendas estos dos consejos aun con riesgo de equivocarte tú solito: 

1. Analizar a los más reputados cristólogos: los Bultmann, Cullman, Pannenberg, Küng, 
Ratzinger... 

2. Reunir en libro lo que sabes sobre Q, la formación de los evangelios, del Nuevo 
Testamento, los grupos cristianos del primer siglo... 

Que la gracia de Dios o la suerte sea contigo, 

Alfredo 

 


